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Dios 
Misericordioso12

ROMPIENDO EL HIELO 
Cuando usted ora, ¿ocupa parte del tiempo para alabar a Dios y dar 
gracias por sus bendiciones o sólo se limita a enumerar una larga lista 
de pedidos?

INTRODUCCIÓN
EL Sal. 103 es uno de los Salmos más expresivos; es la manifestación 
espontánea de un corazón lleno de alabanza a Dios por su misericordia 
y compasión. 
Una manera de testificar del gran amor de Cristo es contar las maravil-
las que ha hecho en nuestra propia vida, cuánto nos ha bendecido, las 
oraciones respondidas, las innumerables ocasiones en que su mano 
poderosa nos ha librado.
El Espíritu de Profecía nos dice “Los hijos de Dios están llamados a ser 
representantes de Cristo y a mostrar siempre la bondad y la misericor-
dia del Señor”. C:C pág. 116.

Texto para Estudio: Salmo 103

DISCUSIÓN

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Que título le pondría usted a este salmo? ¿Por qué?
Para pensar: “Deberíamos alabar más a Dios por su misericordia y 
sus maravillas para con los hijos de los hombres. Nuestros ejercicios 
de devoción no deben consistir enteramente en pedir y recibir. No este-
mos pensando siempre en nuestras necesidades  nunca en los benefi-
cios que recibimos. No oramos nunca demasiado, Diariamente somos 
recipientes de las misericordias de Dios y,  sin embargo, ¡Cuán poca 
gratitud expresamos, cuán  poco lo alabamos por o que ha hecho por 
nosotros”. CC, Pág. 103

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Por  qué cosas el salmista alaba y da gracias a Dios?
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Para pensar: En este salmo David alaba a Dios por las bendiciones re-
cibidas en su propia vida (vers. 1-5), describe la bondad amorosa que 
Dios manifiesta para con sus hijos (vers. 6-14), muestra la dependen-
cia del hombre de la misericordia de Dios (vers. 15-18) e invita a toda 
la creación a adorar a Dios (vers. 19-22).
2.  Escriba y luego comparta con su grupo algunas de las tantas ben-
diciones otorgadas por Dios durante esta semana. 
Para pensar: Después de esta alabanza personal, David comenta lo 
que sucede a los hijos de Dios. Nótese las seis bendiciones registra-
das en los vers. 3-5: Dios perdona, sana, rescata, corona, sacia, re-
juvenece.
3.  ¿Por qué cree usted que nos cuesta reconocer  las bendiciones que 
recibimos a diario?
Para pensar: Un anciano y humilde cristiano, que vivía solo, se goza-
ba únicamente en la bendita compañía de su Salvador y Señor. Vivía 
sólo de una modesta pensión. “¡Solo nunca!”, decía, “mi Señor está 
conmigo”.
Un día se encontró en dificultades. El pago de la pensión se atrasó, ya 
no tenía nada de dinero y en casa no había nada para comer. 
Como siempre, elevó a Dios su oración: “Señor, tú sabes que no tengo 
nada para comer hoy. Te ruego que escuches a tu hijo; tú nunca me has 
dejado. Dame lo que necesito”. Llegó la hora de almorzar. El anciano 
tendió su rústica mesa, se sentó, inclinó su cabeza y dio gracias a Dios 
por los alimentos. No había pronunciado el Amén cuando golpearon a 
su puerta. Era un vecino que traía una fuente de pescado cocido. 
“No se ofenda, vecino, ayer fui a pescar y traje tanto a casa que nos ha 
sobrado”. El anciano tomó la fuente y elevando sus ojos al cielo dijo: 
“¡Gracias, Señor!”. El vecino se fue pensando: “Qué atento está hoy 
don Pedro, siempre me llama Juan a secas, y hoy me trató de Señor”.

III. APLICANDO EL TEXTO. 
Para pensar: El Señor desea que mencionemos su bondad y hablem-
os de su poder. Se lo honra mediante la expresión de alabanza y agra-
decimiento. El dice: “El que sacrifica alabanza me honrará.” Cuando los 
hijos de Israel viajaban por el desierto, alababan a Dios con himnos 
sagrados. Los mandamientos y las promesas de Dios fueron provistos 
de música, y a lo largo de todo el sendero fueron cantados por los 
peregrinos. Y en Canaán, al participar de las fiestas sagradas, las mar-
avillosas obras de Dios habían de ser repasadas, y se había de ofrecer 
el agradecimiento debido a su nombre. Dios deseaba que toda la vida 
de su pueblo fuera una vida de alabanza. (Lecciones Prácticas del Gran 
Maestro, pág. 274.) 

CONCLUSIÓN
El salmista exhorta a toda la creación, en los cielos y en la tierra, lo 
animado y lo inanimado, a unirse al coro de gratitud a Dios en recono-
cimiento a sus bendiciones
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